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"Mas, cuando ra campana 
· De antigua catedral e!eva al cielo

La primera oración de la mañana,
· Las banderas se abaten por el suelo.

"La hueste presurosa
Que huyendo por el valle se atropella, •
Perece ante la lumbre fulgurosa

, Que lanza al mundo matutina estrella."

También está grabada
En el humaI_J.o pecho esta escritura : .
"De nocturnos espectros rodeada
El alma está por la legión impura.

•

"Al lado del torrente
De la vida, que ruge turbulento,

· Vése a la luz de fantasía ardiente
De fantasmas medroso campamento.

"La calma interrumpida
Está sólo en las huestes de la tumba

I 'Del torrente impetuoso de la vida
,Por el rugir que por doquier retumba.

"Con voz acompasada
A la oración convídanos el bronce:
Del río por la margen dilatada

' 

La hueste de terror se llena entonce.

"Las sombras huyen lejos 
Por el valle del llanto y la amargura; 
De la Fe que fulgura a los reflejos 
Huye nuestra fantástica pavura." 
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Dejad qJte vuestro espíritu suspenso 
De su destino al poderoso grito, 
Suelte los vuelos de su afán inmenso 
Por su mundo apropiado, el infinito. 

Dejad tender a nuestro amor el ala 
Hacia el confín por donde el sol asoma : 
Cuanto puede volar, la altura escala: 
La música, el incienso y el aroma. 

" Cantan a Dios el ave entre el ramaje,
En su onda el mar, el céfiro en su giro: 
Que los cielos recib�n homenaje 
De cuanto tiene voz, canto o suspiro. 

En este mundo arcano y deslumbrante, 
En el seno de tántas maravillas, 
El hombre, pobre sér de un solo instante, 
Nunca se halla mejor que de rodillas. 

Caed de hinojos. Las tremantes palmas 
Alzad venciendo vuestro orgullo ciego: 
La oración es la vida de las almas, 
Santa actitud de adoración y ruego. 

Del existir en la mortal contienda, 
Nada el milagro del amor ataje: 
Que la oración, como el perfume, ascienda, 
Y que el perdón, como la lluvia, baje. 

Si navegáis en golfos de ventura, 
Cantad hosanna en vuestra dicha extrema;· 
Si naufragáis en mares de amargura, 
Pedid piedad a la Bondad suprema. 

Sonreíd contemplando los fulgores 
Que vierte el alba en el noctur�o espanto, 
Porque son de la vida los dolores, 

. 
. 

Sollozo abaJo, y en la altura, canto. 
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